
Año Nuevo,
¿vida nueva?



Año nuevo, propósitos nuevos… 
pero ¿qué le parecería tener vida 
nueva? Así es, querido lector. Es- 

te 2022 usted podría tener una vida 
nueva. Tal vez usted se pregunte: ¿Có-
mo puedo tener una vida nueva? ¿Se 
trata de pasar nuevamente todas las 
etapas desde el vientre hasta ser un 
bebé y luego crecer?

Hace 2000 años hubo un hombre que 
hizo esa pregunta. Se llamaba Nicode-
mo y la Biblia nos habla de él en Juan 
3. Nicodemo fue en busca de Jesús 
porque estaba convencido de que Él 
venía de parte de Dios. Nicodemo era 
un hombre respetado, religioso y al-
guien que conocía muy bien la ley de 
Dios. A pesar de eso, Jesús no dudó en 
decirle: “El que no naciere de nuevo, 
no puede ver el reino de Dios” (Juan 
3.3). Es decir, el que quiera entrar en el 
cielo debe nacer de nuevo. Sin importar 
su estatus social, su religiosidad o su 
conocimiento de la Biblia, Nicodemo 
necesitaba nacer de nuevo si quería 
ir al cielo. Esta verdad aplica a todos 
nosotros también.

Cuando Nicodemo escuchó esas pala-
bras, tuvo una duda: “¿Cómo puede 
un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede 
acaso entrar por segunda vez en el 



vientre de su madre, y nacer?” (Juan 
3.4).

¿Sabe? El Señor Jesucristo se refería 
a que, así como el primer nacimiento 
es necesario para la vida física, para la 
vida espiritual se necesita un segundo 
nacimiento. La Biblia enseña en Efesios 
2.1 que “estabais muertos en vuestros 
delitos y pecados”. Una persona que 
no ha nacido de nuevo está muerta es-
piritualmente delante de Dios debido 
a sus pecados y se dirige a la condena-
ción eterna. ¡De ahí la urgencia del 
nuevo nacimiento!

Ahora, ¿cómo puede alguien nacer de 
nuevo? ¡Esa era la pregunta! Preste 
atención a las palabras de Jesús: “Es 
necesario que el Hijo del Hombre sea 
levantado” (Juan 3.14). El nuevo na-
cimiento es posible, no por lo que po-
damos hacer nosotros, sino por lo que 
Jesús ya hizo: Él fue levantado en la 
cruz para efectuar el pago por nuestros 
pecados. El Señor Jesucristo ya hizo la 
obra. 

Pero ¿qué se necesita? El Señor Jesús 
también le dijo a Nicodemo: “…para 
que todo aquel que en él cree no se 
pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 
3.15). Lo único necesario es creer en el 
Señor Jesucristo como Señor y Salva-



dor. De esa manera, uno puede tener  
la vida eterna y el nuevo nacimiento.
¿Qué le parece? Año nuevo, propósitos 
nuevos, pero ¿no le gustaría una vida 
nueva (es decir, la salvación y el perdón 
de sus pecados) en este 2022? ¡Que 
así sea! Vea por la fe la obra de la cruz. 
Crea en el Señor Jesucristo como Señor 
y Salvador, y será salvo. 
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